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Vale, frater; et nos dilige, quia nos quoque te diligimus. De esta manera —o
con alguna variante de la misma fórmula— finalizaban las cartas que Ambrosio di-
rigió a los obispos de las ciudades del norte de Italia. Éstas, que son la gran ma-
yoría de su epistolario, muestran a Ambrosio resolviendo o planteando dudas teo-
lógicas o pastorales, solicitando asesoramiento antes de la publicación de sus
ensayos o interesándose por los asuntos y el estado de salud de sus destinatarios.
Es más, en reiteradas ocasiones Ambrosio se refería a sus colegas como amicus
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o frater —término con claras connotaciones religiosas— o aludía a la amicitia
que los unía. No resulta difícil, por tanto, inferir que entre ellos existía una estrecha
relación o incluso una verdadera afinidad.

No en vano, poco antes de morir, en torno a 390, Ambrosio escribió De Officiis,
un tratado destinado al adoctrinamiento del clero en el que modelaba la imagen
ideal del mismo y dedicaba ciertos pasajes a hablar de la amistad y del amor filial
que debía unir al estamento eclesiástico. Su visión de la amistad era la de unas re-
laciones colectivas dentro del marco de la comunidad cristiana, que se debían ba-
sar en la buena voluntad, en la sinceridad y en la búsqueda del beneficio común.
Una amistad con tintes clásicos que bebía de los tratados de Cicerón, pero que es-
taba forjada a imagen y semejanza de las relaciones que unen a los cristianos con
Dios (Konstan 1997: 149-153).

El énfasis en esta idea de amistad como vínculo comunitario del clero no era
casual. En primer lugar era una evocadora transposición de las relaciones que uní-
an a los monjes y ascetas que practicaban vida común, a los cuales los relatos y
sermones de la época habían convertido en modelo ideal de comportamiento,
haciendo del ascetismo un refrendo per se de la autoridad espiritual (Rapp 2005:
100 ss.). Pero además, a lo largo de su episcopado Ambrosio había comprendido
la importancia de que la amicitia vertebrase las relaciones del clero y de que la con-
cordia reinase tanto a nivel local como con los otros obispos cercanos.

Ambrosio había ascendido a la cátedra milanesa en un momento en que las lu-
chas entre arrianos y nicenos escindían no sólo las comunidades, sino también los
obispados del norte de Italia. Su elección, tras la muerte del arriano Auxencio, de-
bió de ser todo menos unánime, a pesar de que las fuentes posteriores, en espe-
cial la Vita Ambrosii (Paul. Vita Ambr. 6-9), se esforzaran por demostrar lo contra-
rio. Un proceso similar a su elección se vivió prácticamente al mismo tiempo en la
mayoría de las ciudades del norte de Italia, donde los nicenos fueron ocupando sis-
temáticamente todas las mitras vacantes (Williams 1995a: 105 ss.). De este modo,
en 391, aunque acuciadas por otros retos, las diócesis de esta zona disfrutaban de
una considerable armonía —quizá sea más correcto hablar de un equilibrio cuida-
dosamente orquestado a través del consenso y la imposición—, de la que dan
cuenta las numerosas cartas que Ambrosio destinó a sus colegas.

Estos documentos corroboran que la amistad fue una de las herramientas
con las que Ambrosio forjó la unidad de los obispados norditálicos, armonizó la po-
lítica eclesiástica en el delicado momento que le tocó vivir, y construyó y proyectó
su poder en las escalas local, provincial e imperial (McLynn 1994: 277-96). Pero
ahora bien, una amistad que, al menos en ocasiones, tenía poco que ver con unas
desinteresadas relaciones interpersonales o individuales, o con el vínculo filial
que unía a los ascetas que vivían en común. Aquí, la autoridad y la imposición, al
mismo nivel que el consenso, vertebraban, regulaban y gobernaban unas tran-
sacciones nada espontáneas que estaban lejos de ser las relaciones entre iguales
que Ambrosio alababa en De Officiis. Incluso en las cartas aparentemente más ino-
centes quedaba de manifiesto cómo Ambrosio fue construyendo su autoridad y re-
forzando su posición dominante en el grupo.
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Así se manifiesta por ejemplo en las cartas que envió a Sabino, obispo de Pia-
cenza, en las que Ambrosio le pedía que corrigiera y diera su opinión sobre unos
trabajos que su colega milanés estaba a punto de publicar (Ambr. Epp. 32, 37). En-
tre ambas cartas mediaban posiblemente diez años o más y el cambio en ellas es
perceptible. En la Ep. 32, de 378 aproximadamente, Ambrosio solicitaba con gran
insistencia a Sabino —con más experiencia en el debate doctrinal— que revisara
escrupulosamente —uellica, literalmente «pellizca» o «critica»— el vocabulario
usado y la precisión de los términos de un tratado suyo —posiblemente De Fide—
con el fin de evitar ataques de sus enemigos (ab aliis reprehendatur). Así, Ambro-
sio recurría a un experto en el debate cristológico para evitar que su falta de auto-
ridad intelectual atrajera críticas, algo que posiblemente ocurrió (Ambr. Ep. 39; Wi-
lliams 1995b: 519-531).

Diez años más tarde sin embargo, las cosas habían cambiado. En 390 Am-
brosio estaba en la cumbre de su poder político. En este momento volvió a enviar
a Sabino un códice a punto de ser publicado acompañado por la Ep. 37. Pero en
ésta, ya no aparecen ni la inseguridad sobre los contenidos ni la ansiedad o el mie-
do escénico que asomaban en la Ep. 32. En esta ocasión, que el obispo de Milán
le presentara el trabajo a Sabino —tal y como éste le había pedido— tenía más de
concesión graciosa que de petición de ayuda. Era la deferencia de un jefe que sa-
bía cómo hacer que sus colaboradores se sintieran imprescindibles, algo que
confirmaba al de Piacenza dentro del grupo más cercano del poderoso obispo mi-
lanés.

El caso de Sabino es el único de entre la correspondencia destinada a los obis-
pos en el que se puede ver a Ambrosio solicitando ayuda o consejo. El resto de la
correspondencia deja entrever una relación totalmente asimétrica en la que era
Ambrosio quien atendía las preocupaciones de los obispos del entorno, resolvía
sus dudas pastorales o teológicas, aconsejaba sobre temas de organización ecle-
siástica o social, o directamente imponía su parecer sobre sus fratres.

La autoridad de Ambrosio en tanto que obispo de la sede más importante del
norte de Italia y eventual Corte Imperial, su demostrada habilidad política, sus co-
nexiones con el entorno de los emperadores y con las elites romanas, hacían
que los obispos cercanos solicitaran su consejo antes de tomar una decisión
(Mazzarino 1989: 1-30; Cracco Ruggini 1998: 3-15). En virtud de esta preeminen-
cia, Ambrosio escribió a Constancio —obispo posiblemente de Claterna— para ad-
vertirle del peligro que suponían para la comunidad los judíos, los arrianos y los te-
rratenientes que querían expandir sus tierras, y aconsejarle cómo se debía
enfrentar a esos retos (Lizzi 1990: 156-73).

Esta autoridad era manifiesta incluso para Cromacio, que ostentaba la cátedra
de la otra ciudad más importante del norte peninsular. Fuera ya de los límites de la
provincia Aemilia-Liguria, Aquileya se hallaba en el cruce de calzadas que conec-
taban las dos partes del Imperio y contaba con una abundante población, en su
mayor parte funcionarios y sobre todo militares, para los que se había fundado la
guarnición de Concordia —del mismo modo que Milán contaba con la de Pavía—
a escasos kilómetros (Cracco Ruggini 1990: 5-51). Cromacio fue ordenado obispo

12_David Natal 9/3/10 15:19 Página 143



DAVID NATAL VILLAZALA

144 © UNED. Espacio, Tiempo y Forma
Serie II, Historia Antigua, t. 22, 2009

por Ambrosio, una vez que Valeriano —que había presidido el Concilio de Aquile-
ya, aunque eclipsado por Ambrosio— muriera. Parece, por tanto, indiscutible que
la ascendencia de Ambrosio llegaba hasta este extremo del Imperio Occidental.

Así parece demostrarlo, por ejemplo, que Cromacio —como también hiciera
Gaudencio de Brescia, otro de los obispos amigos de Ambrosio (Gaud. Serm. 16-
17; Dudden 1935: 72)— se preocupara de construir iglesias en lugares visibles de
la ciudad, celebrando en su inauguración multitudinarias ofrendas de reliquias, algo
que ya en 386 había hecho Ambrosio con los santos Gervasio y Protasio. En
este sentido, es curioso que sólo un año después de ser consagrado obispo, Cro-
macio se diera prisa en terminar una basílica en Concordia —finalizada mucho an-
tes que la de Aquileya, que había comenzado previamente— y en importar reli-
quias desde Venecia para su inauguración. Sin embargo, resulta significativo que
no se mencionen reliquias milanesas, que en este momento eran de las más coti-
zadas en la región gracias a la labor propagandística de Ambrosio (Cracco Ruggini
1990: 33 ss). Además, la inauguración iba acompañada de la dotación de un
nuevo obispado para Concordia (Chrom. Serm. 26).

El episodio se presta a muchas interpretaciones. Es posible que en ello sub-
yaciera un acto de independencia o de contestación al poder hegemónico de Am-
brosio, un intento de establecer un sistema paralelo de obispos satélites y afines en
torno a Aquileya. O simplemente la acción de Cromacio era una forma de repro-
ducir a escala local el modelo ambrosiano de lealtades y de extender la red dentro
de la Italia septentrional sin que ello supusiera un enfrentamiento con la sede mi-
lanesa. Sea como fuere, lo cierto es que la relación entre ambos perduró después
de este hecho y Ambrosio recibió de aquél consultas sobre dudas teológicas, lo
que le permitía al milanés mostrar nuevamente su autoridad en el contexto de la
Italia Annonaria, al menos de cara a la posteridad (Ambr. Ep. 28). No obstante, lo
más posible es que plantearlo en cualquiera de los términos anteriores, de cola-
boración u oposición, sea excesivamente radical y en realidad los obispos del
entorno de Ambrosio no funcionasen de una manera tan orgánica como la corres-
pondencia de éste nos puede llevar a pensar.

Si la sombra de Ambrosio era visible en Aquileya, mayor era su influencia en
las pequeñas diócesis de Aemilia. No en vano muchos de los obispos de esta zona
habían sido elevados a la mitra por intercesión de Ambrosio. Por ejemplo, en una
fecha temprana de su mandato, posiblemente ya en 380, Ambrosio había dotado
las sedes de Bolonia y Lodi respectivamente con Eusebio y Casiano, que según el
propio Ambrosio era amigo común suyo y de Félix de Como (Ambr. Ep. 5). De he-
cho, es muy posible que Lodi y Como fueran fundaciones ex novo del propio Am-
brosio, quien densificaba así la malla de obispados del entorno y se aseguraba dos
aliados fieles en un radio de unos 40 kilómetros al sur y al norte de Milán.

Además una parte importante de estos nuevos obispos provenía de los centros
monásticos que Ambrosio había puesto en marcha en Milán (Aug. Conf. 8.6.15;
Lizzi 1991: 71; 2001: 47-97). Así se comprenden mejor las alusiones a la amistad
del clero, entendida como vínculo de la comunidad ascética, que aparecen en De
Officiis. Estos ‘proto-monasterios’ cumplían una función de educación y socializa-
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ción de las elites, semejante a las escuelas de gramática y retórica, como la de Au-
sonio en Burdeos (Sivan 1993: 75-100). Una especie de sistema Oxbridge que
aseguraba que las futuras clases dirigentes eclesiásticas estarían unidas por lazos
de amicitia y por el determinante vínculo de autoridad que imponía la relación ma-
estro-alumno. Este sería el caso de Félix de Como, Vigilio de Trento o Constancio
de Claterna. También Simpliciano y Teodulo, secretarios cercanos a Ambrosio y
quizá parte de los círculos monásticos milaneses, una vez muerto Ambrosio ocu-
parían las sedes de Milán y Módena respectivamente (Paul. Vita Ambr. 35).

Pero quizá uno de los casos más claros del poder de Ambrosio fue el nom-
bramiento del obispo de Vercelli en 396. Tras la muerte de Limenius, el pueblo de
Vercelli estaba dividido sobre quién debía ser el sucesor, algo que disuadiría más
aún al candidato de Ambrosio, Honorato, que hasta entonces se habría entregado
al ascetismo monástico, es posible que en los mismos ‘monasterios’ milaneses
(Ambr. Ep. ex. 14, 1; Liebeschuetz 2005: 292-336). Para complicar más la situa-
ción, aparecieron en escena dos monjes jovinianistas, con muchos apoyos entre el
pueblo, quizá debido a su visión más ‘democrática’ de la salvación del cristiano, al
entender que la abstinencia no era un estadio superior (Hunter 2003: 453-70;
2007: 130 ss.). En una carta —que tenía mucho de sermón— dirigida al pueblo de
Vercelli, Ambrosio relacionaba conscientemente esta elección de Honorato con la
de Eusebio en la misma sede pero medio siglo antes. En aquella ocasión, la san-
tidad de Eusebio había convencido al pueblo de que él era el candidato perfecto.
Sin embargo, más allá de la enmarañada retórica plagada de topoi de la literatura
episcopal, en los sucesos de Vercelli se intuye que, tanto como la santidad y el ca-
risma, fueron la autoridad y la geopolítica eclesiástica las que terminaron impo-
niéndose.

Como los antiguos comitia republicanos, la muerte de un obispo era un mo-
mento especialmente propicio para que las divisiones de la comunidad y las luchas
de intereses se hicieran manifiestas. También era habitual —como muestra entre
otros el caso del propio Ambrosio— que el candidato a obispo se mostrara re-
nuente a aceptar el cargo, precisamente porque era esta reluctancia lo que lo ha-
cía digno merecedor de la cátedra (McLynn 1994: 277-96; Teja 1993: 213-230;
Rapp 2005: 100-109; Lizzi 1998: 49-58; Brown 1992). Honorato, por tanto, no
hacía sino seguir aquí el patrón de comportamiento que se esperaba de él.

Por otra parte, aunque no cabe dudar de que los ánimos de la población fueran
soliviantados efectivamente por jovinianistas, no deja de resultar curiosa la identi-
ficación de los oponentes de los monjes ascetas, Eusebio y Honorato, precisa-
mente con integrantes de una secta que socava los principios de jerarquía cristia-
na en base al ascetismo y que además venían precisamente de Milán (Lizzi 1991:
53-76). Fuera o no precisa esta identificación, lo cierto es que era muy oportuna
para delimitar más claramente los dos bandos que optaban a la cátedra, y de paso
hacía de la divergencia doctrinal la causa principal del enfrentamiento, velando las
posibles motivaciones políticas del conflicto —que su procedencia fuera Milán
hace pensar que pudieron existir estas razones—, porque tanto como la diferencia
religiosa, la presencia de grupos rivales ante la elección episcopal suponía un reto
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frontal al sistema de obispados afines que para entonces había logrado establecer
el obispo de Milán.

Por último, la identificación de Honorato con Eusebio y la referencia a la una-
nimidad con la que el pueblo de Vercelli lo había aclamado obispo años antes tra-
taba de legitimar el hecho consumado que era la elección de su ‘amigo’ Honorato.
Algo parecido al relato de la elección episcopal del propio Ambrosio que años des-
pués compondría Paulino. Sin menospreciar el valor de la presión popular en las
elecciones episcopales (Norton 2007: 199 ss.; Pietri, Duval y Charles 1992: 373-
95), parece claro que Ambrosio sabía perfectamente que era preciso legitimar su
imposición no sólo en el contexto de la Italia Annonaria sino en el más amplio de
las relaciones con la otra sede principal de la península, la de Roma. Para ello la
identificación de los opositores como jovinianistas resultaba muy efectiva. Éstos ha-
bían sido condenados por primera vez en 393 por el papa Siricio, que rápidamen-
te se apresuró a comunicárselo a Ambrosio a través de una carta que éste quiso
conservar en su epistolario (Ep. ex. 41a; Siric. Ep. 7; Liebeschuetz 2005: 215-216).
Con ella Siricio pretendía que los obispados del norte apoyaran su decisión. Que-
daba de manifiesto así que Ambrosio era el canal de comunicación de estos obis-
pados con el exterior, funcionando como un arzobispo de facto entre sus ‘amigos’.
Ambrosio convocó un pequeño concilio para ratificar la condena de Siricio, lo que
podía entenderse como una muestra más de la independencia que la sede mila-
nesa quería conseguir respecto a Roma.

Ya siete años antes, en 387, Ambrosio se había opuesto a la sede romana res-
pecto al día en que debía celebrarse la Pascua. En aquella ocasión Ambrosio en-
vió una carta a los obispados del norte instándolos a no celebrar la Resurrección el
día que se había propuesto por Roma y que generalmente se aceptaba en Occi-
dente. Es posible que la carta, más que mostrar la imposición de Ambrosio en el
norte, sólo fuera un ejercicio de retórica para deleitar a sus colegas y mostrar el
cálculo alejandrino de la Pascua a aquéllos que no conocieran el griego (Liebes-
chuetz 2005: 278-292). Sin embargo, incluso en este supuesto, la carta venía a
confirmar la autoridad carismática e intelectual de Ambrosio y su posición disimé-
trica respecto al resto de sus amici.

Pero, sin duda, el caso más claro de imposición de Ambrosio sobre uno de sus
fratres es la Ep. 56, en la que Ambrosio admitía una apelación sobre un dictamen
de Siagrio de Verona y revocaba su condena. Con evidente irritación, Ambrosio re-
probaba que Siagrio hubiera actuado contra el honor de una virgen que, por si fue-
ra poco, era amiga de su hermana Marcelina. Una vez más Ambrosio conseguía
imponer su voluntad y establecer una jerarquía de tribunales episcopales (Amb.
Ep. extra coll. 7; Harries 1999: 180 ss.). Sin embargo, una vez que Ambrosio
consiguió imponer su criterio, escribió una segunda carta (Ambr. Ep. 57) en la que,
con un tono más conciliador, intentaba congraciarse con el obispo de Verona.

Éste es uno de los casos más claros de cómo funcionaba la amistad de Am-
brosio con sus obispos. La autoridad y el poder del cargo le permitían imponerse
en determinadas ocasiones, pero el fermento para que este tipo de relación per-
durase era el consenso que se establecía entre dos amigos, de ahí la necesidad
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de la reconciliación con Siagrio. Por otra parte, resulta sugerente analizar la im-
posición de Ambrosio en Verona —realmente el único conflicto episcopal que de-
jan traslucir las cartas del obispo milanés— desde el punto de vista de la geopolí-
tica episcopal del norte de Italia, tratándose ésta de una sede a medio camino
entre los dos grandes episcopados de Aquileya y Milán.

Liebeschuetz afirma que estas dos cartas fueron sencillamente retórica, un
mero ejercicio literario o un postrer intento de mostrar su poder (2005: 32-33). Su-
poniendo que ello fuera así, lo cierto es que Ambrosio, que sabía cómo funcionaba
su relación con los obispos, se vio forzado a escribir, junto a la carta en que im-
ponía su decisión, otra en la que se reconciliaba con Siagrio. Si era simplemente
retórica lo que había detrás de estas cartas, esta sería la forma ideal en que para
Ambrosio funcionaban las cosas con sus obispos, una combinación entre la im-
posición de la autoridad y el consenso y la reconciliación de la amistad.

A la vista de estos casos, tal y como son relatados en las cartas de Ambrosio,
la relación con sus amici episcopales habría consistido en una estructura piramidal
en la que el obispo milanés ocupaba la cima de la organización y canalizaba las
comunicaciones de sus obispos con el exterior. Ambrosio habría ido colocando a
sus amigos y afines en las cátedras vacías —o en otras creadas por él ad hoc—
del norte de Italia, algo que garantizaba la sumisión y la lealtad de éstos y alejaba
a incómodos enemigos del poder episcopal.

Sin embargo, cabe preguntarse hasta qué punto la imagen de autoridad indis-
cutida que da en sus cartas era efectiva y no simplemente una construcción a pos-
teriori del propio Ambrosio que expresaba más un desiderátum que una situación
real. ¿En qué medida fue capaz de crear un sistema de obispados satélites con un
gran grado de dependencia respecto del centro neurálgico, o por el contrario sólo
se trataba de alianzas más sujetas a contingencias y necesidades perentorias? Ello
pasaría por precisar hasta qué punto este sistema estaba vertebrado e interco-
municado, es decir en qué medida existía una comunicación y colaboración entre
todos los componentes, o si, por el contrario, todas las gestiones pasaban nece-
sariamente por el centro rector que era Ambrosio. El problema es que la visión que
se tiene de la organización eclesiástica de la Italia septentrional del momento
está muy mediatizada por Ambrosio. En este sentido, aclarar este punto permitiría
explicar, por ejemplo, si la fundación por parte de Cromacio del obispado de Con-
cordia debe ser entendida como un reto al poder de Ambrosio y un intento por cre-
ar una red paralela, o como una reproducción natural del sistema piramidal jerár-
quico que establecía así instancias intermedias que canalizarían de nuevo la
comunicación de los niveles inferiores sometidos a ellas.

Si no un control total, lo que parece claro es que Ambrosio disfrutó de una po-
sición muy preeminente en el contexto de la organización episcopal del norte de
Italia. Algo que no extraña teniendo en cuenta su intervención en la arena política
imperial. Tampoco resulta exagerado hablar de asimetría en estas relaciones de
Milán con el resto de obispados, ya que era Ambrosio, con mucho, el mejor situa-
do de todos para efectuar las negociaciones con la Corte y los poderes públicos.
Su experiencia en la vida política, su demostrado savoir faire, combinando la dulce
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persuasión con la imposición y la obstinación, o sus conexiones con el Imperio y la
aristocracia, hacían de él la pieza más valiosa del episcopado norditálico en el aje-
drez a varias bandas que se estaba jugando a finales del siglo IV d.C..

Los obispos del entorno obtenían de su particular amicitia numerosos favores
allí donde su influencia no podía llegar. Para empezar, al menos seis de ellos ha-
brían llegado a la cátedra gracias a la intercesión del milanés. Pero una vez en el
cargo seguían gozando de su ayuda. Por ejemplo, gracias a Ambrosio, el obispo
de Pavía había recuperado el depósito de una viuda que un rescripto imperial ha-
bía retirado y confiado a un interpellans (Ambr. De Off. 2.150-151).

También Ambrosio obtenía beneficios de esta amistad. El obispo de Milán
sabía que podía contar con la fidelidad de los suyos, lo que aseguraba una política
eclesiástica armónica en su zona de influencia y un frente común ante cualquier
amenaza. Así se demostró por ejemplo durante la usurpación de Eugenio cuando
Ambrosio se ausentó de Milán para evitar un encuentro con el usurpador, disfra-
zando su huida como un tour rutinario por las sedes de sus amigos, lo que le per-
mitió justificar su ausencia primero ante el gobernante ilegítimo y más tarde ante
Teodosio. Además, los obispados cercanos fueron un centro de reclutamiento de
vírgenes y monjes con los que realzar su rol de asceta y adornar multitudinarias ce-
remonias públicas que servían para representar la unidad de la comunidad en los
delicados momentos de lucha que el obispado milanés tendría que vivir contra
arrianos, judíos, herejes y contra el poder civil. Además, estos obispados eran los
principales receptores del tráfico de reliquias, muchas de ellas milanesas, que se
dio bajo el augurio de Ambrosio. Las ceremonias de consagración de estos conti-
nentes y el reparto de reliquias, eran herramientas fundamentales en los trabajos
de ingeniería política que estaba llevando a cabo Ambrosio.

Este modelo de la amistad desigual se mostró inefectivo cuando, muerto Am-
brosio, su sucesor Simpliciano no fuera capaz de satisfacer las demandas de los
obispados satélites —Lizzi (2001: 78 ss.) califica el modelo como concertatio inter
amicos—. El cambio en las circunstancias políticas —el traslado de la corte a
Rávena y la nueva situación de Aemilia como tierra de frontera— se unió a que
Simpliciano, aunque más preparado teológicamente que Ambrosio, no contaba con
la red de amistades ni con la experiencia política de aquél (Cracco Ruggini 1990:
45 ss.). El dominio de Milán dejaría de ser rentable para estos pequeños obispados
cuando la reciprocidad —aunque asimétrica— de la amistad dejara de fluir.

Sin embargo, el modelo de autoridad construido por Ambrosio y sus formas de
expresión permanecieron vigentes y se siguieron manteniendo el culto, el tráfico de
reliquias y las tareas constructivas, como demuestran los casos de Gaudencio,
Cromacio o Máximo. Asimismo siguió siendo necesaria la concordia y la comuni-
cación entre las distintas sedes episcopales —como demuestra la carta de Vigilio
de Trento a Simpliciano—.

En conclusión, la particular forma de amistad que el obispo milanés mantuvo
con los titulares de las sedes cercanas consistía en una relación nada desintere-
sada que se concretaba en un intercambio de favores y en una situación de desi-
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gualdad. Estas relaciones fueron uno más de los instrumentos con los que Ambrosio
fue capaz de construir su autoridad a nivel local, provincial e imperial. De hecho el
propio Ambrosio ascendió a la cátedra apoyado por influyentes cristianos de la fa-
milia de los Anicii. A través de estas mallas de afinidades y con una equilibrada com-
binación de la imposición y el consenso, estas transacciones lograron mantener una
concordia en el episcopado de la Italia septentrional, que formaba de esta manera un
frente bastante cohesionado contra las amenazas del momento. Su posición domi-
nante estaba asegurada por la cercanía a la Corte, las conexiones con el esta-
blishment imperial, y su conocimiento de los entresijos de la política y de las reglas
tácitas que la dominan; pero también por la presencia de personal afín dentro del
obispado y por su hábil manejo de las relaciones ‘amistosas’ en este medio.

Sin embargo, teniendo en cuenta la intención propagandística que se en-
cuentra detrás de los trabajos de Ambrosio, puede resultar útil no concebir las re-
laciones entre obispos en términos de total gregarismo o de frontal oposición.
Posiblemente, dentro de una preeminencia de Ambrosio, éstas comprenderían una
variada gama de posiciones sujeta a cambios circunstanciales.

No obstante, independientemente del grado de sujeción de los obispados sa-
télites, Ambrosio se cuidó mucho de revestir estas relaciones con el potente ima-
ginario del sincero aprecio. Aún cuando el campo semántico de la amicitia era más
amplio que el de nuestra amistad, el concepto evocaba contenidos afectivos que
encajaban mejor con las nuevas relaciones sociales del mundo cristiano, supues-
tamente más igualitarias y menos coactivas, en las que se diluían las antiguas for-
mas de parentesco o dominación. No por casualidad esta nueva amistad se con-
vertiría en uno de los fermentos ideológicos de la Christiana Aetas, cuyas
relaciones sociales eran enfáticamente tan distintas del cruel mundo anterior que
muchos, como Paulino de Nola, se acabaron preguntando ubi amicitia uetus?

FUENTES

Ambrosius: Epistulae, CSEL 82.1, ed. O. Faller, 1968; CSEL 82.2-3, eds. O. Faller
y M. Zelzer, 1990-1982.

Ambrosius: De Officiis, ed. M. Testard, 2002-2007.
Augustinus: Confessiones, ed. J. J. O’Donnell, 1992.
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